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Diario  El Longino debe su nombre a un merecido 
homenaje al legendario Tren Longitudinal Norte que 

corrió entre Iquique y  La Calera desde 1929 hasta 1975 
fecha en que, por una nefasta decisión gubernamental, 

dejó de transportar a miles de chilenos.
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editorial Longino de 

Iquique.

Teléfonos Emergencias Alto Hospicio
Ambulancia: 131
Bomberos: 132
Carabineros: 133
Rescate Marítimo: 137
Cuerpo de Bomberos de Santa Rosa de Huantajaya: 

57 2491517 / 57-2493025
Cuerpo de Bomberos de Alto Hospicio: 57 2499390
Aguas del Altiplano: 600 600 9900
Eliqsa: 600 600 2233
Emergencia Alto Hospicio: 57 2583050

Marcelo Trivelli
Fundación Semilla

Francisco Pérez Mackenna

“Gravar la herencia es anticrecimiento. Particularmente 
para las empresas familiares, pues se utiliza un impues-
to patrimonial que cobra tributos sobre rentas que ya los 
pagaron, penalizando así a quienes tienen el futuro entre 
sus prioridades”.
Cuando un animal se quiebra un hueso, siente dolor. 
Cuando lo mismo le ocurre a una persona, ésta sufre. Esa 
diferencia, mencionada en un relato que alguna vez leí en 
un libro de neurociencia, indica que la fractura para el ser 
humano evoca también todas las consecuencias y limi-
taciones que le conllevará en el futuro. Nuestros pensa-
mientos recorren el tiempo usando las experiencias para 
aprender y proyectarnos, para escoger el mejor camino 
hacia adelante.
Es precisamente esa presencia del futuro en nuestra men-
te la que explica el crecimiento económico, entendido 
como logro del desarrollo humano.
Cuando se piensa en las bases del crecimiento económi-
co, las respuestas suelen enfocarse en la inversión, fuente 
de bienes de capital, o en el cambio tecnológico, fuente 
de aumentos de la productividad, como planteó Robert 
Solow. A ello Douglass North agrega la calidad de las insti-
tuciones, especialmente el respeto a la propiedad privada 

y al Estado de derecho. Todos esos elementos son muy 
importantes para que la economía funcione. Sin embargo, 
no son suficientes a la hora de identificar lo que se requie-
re para un crecimiento sostenido del ingreso per cápita.
A modo de ejemplo: cambio tecnológico ha habido 
siempre, pero el crecimiento del ingreso per cápita es 
un fenómeno reciente en la historia de la humanidad, 
de hace poco más de dos siglos. Una mejora tecnológica 
bien pudo traducirse en un aumento de la población sin 
cambiar el ingreso per cápita. Es lo que observamos en la 
naturaleza cuando una especie animal tiene más alimento 
disponible que sus predecesores: su fertilidad crece y el 
tamaño de su población aumenta. Esa fue la consecuen-
cia del cambio tecnológico en el mundo hasta 1800.
Crecer per cápita no es un desafío menor. Para entender-
lo, hay que pensar que una mejora de solo un 2% anual 
sostenida en dicho ingreso en una sociedad, requiere 
un esfuerzo de acumulación de capital físico (inversión), 
capital humano (formación) y progreso tecnológico tal, 
que haga que los hijos sean capaces de generar ingresos 
un 50% mayores que sus progenitores, generación tras 
generación.
En los países anglosajones, ello sucedió a partir del siglo 

XIX. Algo permitió ese salto de órbita en el ritmo de de-
sarrollo; el cambio tecnológico dejó de traducirse solo en 
aumento de la población, sino también en crecimiento 
del ingreso per cápita. Es lo que se conoce en economía 
como la transición demográfica.
Cuando se construyen modelos que intentan reproducir 
esa realidad, los objetivos de las personas deben incluir 
no solo el consumo de bienes y la cantidad de hijos, sino 
especialmente el bienestar futuro de estos últimos. Esa 
es la motivación que hace la diferencia: que la generación 
actual quiera legarle un mejor futuro a su descendencia.
Es aquí también donde se destruye la idea de que “la he-
rencia es contraria al mérito”, como planteó recientemen-
te un precandidato presidencial.
Primero, porque el mérito propio no es solo fruto del ta-
lento y del esfuerzo personal, sino, también en un gran 
porcentaje, resultado de lo que recibimos de nuestros 
padres y formadores. “¿Nature or nurture?”. ¿Genética 
o formación? Ambas son importantes y en ambas inter-
vienen nuestros antecesores, y por ello descubrimos el 
mundo “parados sobre hombros de gigantes”, como se le 
atribuye haber dicho a Isaac Newton.
Segundo, porque la mayor inspiración de una persona 

para esforzarse al máximo en el presente no es sólo te-
ner un buen pasar, una buena vida, sino especialmente 
construir un legado de valores, conocimiento y también 
de ahorro para sus hijos. Al final, la herencia es contribu-
tiva a la felicidad del que la da, mucho más de quien la 
recibe. Y eso es algo virtuoso, porque ese esfuerzo por el 
bienestar futuro de su familia contribuye también al cre-
cimiento de su país.
Si como sociedad queremos un futuro mejor, con más cre-
cimiento, necesitamos que haya más personas pensando 
en el legado formativo y material que quieren entregar 
a sus descendientes. Gravar la herencia es anticrecimien-
to. Particularmente para las empresas familiares, pues se 
utiliza un impuesto patrimonial que cobra tributos sobre 
rentas que ya los pagaron, penalizando así a quienes tie-
nen el futuro entre sus prioridades. “Gasta tu dinero li-
cenciosamente y tendrás cero impuestos, deja tu dinero a 
tus hijos y el recaudador de impuestos se cobra primero. 
Ese es el mensaje del impuesto de herencia. Es un mal 
mensaje y el impuesto de herencia un mal impuesto”, 
escribió Milton Friedman. El problema de ese gravamen 
es que recae sobre una virtud: la de vivir austeramente y 
ahorrar para las futuras generaciones.

El placer es gratificante, pero es solo 
un subidón que dura un instante. 
Vivimos en una era donde la inme-
diatez es la norma. Nuestra vida apu-
rada, sobre estimulada, consumista 
y superficial nos lleva a confundir el 
placer con la felicidad. Un ejemplo 
son las redes sociales que nos ofre-
cen gratificaciones instantáneas: un 
“me gusta”, un comentario, una nue-
va notificación que genera un golpe 
de dopamina.
El placer lo genera la dopamina, 
neurotransmisor que se libera cada 
vez que recibimos una recompensa 
inmediata; su efecto es efímero. La 
felicidad, en cambio, es un estado 
más profundo y duradero basado en 
el autoconocimiento y cooperación 
con los demás.
La muerte de José “Pepe” Mujica 
ha inundado las redes sociales y los 
medios de comunicación con sus 

célebres frases que abordan estos 
desafíos. En Fundación Semilla, ce-
lebramos esta cobertura mediática 
porque apoya nuestro trabajo de 20 
años con juventudes y formadores en 
el ámbito de la educación socioemo-
cional a través de metodología lúdico 
participativas: mejoramos la con-
vivencia desarrollando habilidades 
para gestionar sus emociones, esta-
blecer relaciones saludables y parti-
cipar activamente en la construcción 
de una identidad sólida y auténtica.
Destacamos algunas de las frases cé-
lebres de José “Pepe” Mujica: “Triun-
far en la vida no es ganar, triunfar en 
la vida es levantarse y volver a empe-
zar cada vez que uno cae.” “Pobres 
son los que quieren más, los que no 
les alcanza nada. Esos son pobres, 
porque se meten en una carrera infi-
nita. Entonces no les va a dar el tiem-
po de la vida.” “La vida y el tiempo no 

se compra en el supermercado”.
En este contexto, el legado de José 
Mujica y la labor de Fundación Se-
milla convergen en un mensaje po-
deroso: la verdadera felicidad y el 
bienestar emocional se encuentran 
en la autenticidad, la solidaridad y 
el compromiso con causas que tras-
cienden el interés individual. Muji-
ca lo comunicó con su ejemplo y en 
Fundación Semilla trabajamos en 
contextos educativos abogando para 
que la educación socioemocional se 
convierta en un pilar fundamental 
del currículo: “La escuela debe ser 
un espacio donde los estudiantes 
adquieran conocimientos básicos y 
aprendan a gestionar sus emociones, 
a desarrollar empatía y a relacionarse 
de manera saludable con los demás.”
La felicidad es posible y un desafío 
para los sistemas educacionales y 
nuestra sociedad, pero no es fácil 

porque hay demasiados distracto-
res en su camino.  Concentrémonos 
en valorar el tiempo y el apoyo para 
que los estudiantes reflexionen so-
bre quiénes somos, qué nos apasio-
na y cuáles son los valores de cada 
uno que constituyen su identidad. 
Fomentar vínculos profundos con 
nuestros semejantes y con quienes 
son diferentes promoviendo la diver-
sidad. Encontrar un sentido a nuestra 
vida y contribuir al bienestar de los 
demás. Y valorar las caídas y tropie-
zos y aprender a volver a poner-
se de pie para seguir en la senda 
propuesta.
Siempre es el momento de replan-
tear nuestras prioridades: poner 
menos énfasis en el placer produ-
cido por estímulos externos y más 
énfasis en la felicidad basada en 
una conexión profunda con noso-
tros mismos y con los demás.
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